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Introducción 
Desde el paradigma de la complejidad (Edgar Morín) proponemos abordar nuestra tarea desde una  visión interdisciplinaria que permita un diálogo permanente entre todos los saberes. Como parte de la presente exposición, plantearemos algunos de los interrogantes y reflexiones surgidos en el trabajo interdisciplinario que llevamos a cabo en el equipo técnico de un Tribunal de Familia de la Provincia de Buenos Aires.
Objetivo: Describir una experiencia de trabajo interdisciplinario y discutir sus resultados.
Desarrollo 

1-Marco Teórico: El actual contexto en el que desarrollamos nuestra actividad asistencial y docente está caracterizado por la fragmentación, la desarticulación, la falta de una concepción totalizadora, etc. Es por ello que la interdisciplina representa una alternativa superadora de esta desintegración. Tomaremos principalmente los conceptos de dos grandes pensadores contemporáneos como Edgar Morín y Enrique M. del Percio para exponer nuestro marco teórico. Edgar Morín, filósofo francés, explora el modo en que se conformaron las ciencias desde la modernidad, y se refiere a una “inteligencia ciega que opaca y oculta la verdadera realidad”. Su pensamiento conduce a un modo de construcción en el que aborda el conocimiento como un proceso que es a la vez, biológico, cerebral, espiritual, lógico, lingüístico, cultural, social e histórico. Este pensamiento desarrollado por Morín se encuentra en franca contraposición con la concepción tradicional que asume el conocimiento únicamente desde una perspectiva cognitiva. Nombra como “Paradigma de la simplificación” a esta costumbre de separar el todo en partes, en categorías: la razón de la emoción y de la acción, la ciencia de la ética, una disciplina de la otra.  
Tanto la información, las ciencias de la educación y el conocimiento en general, todos soportes indispensables en la resolución estratégica de los problemas que enfrenta la humanidad, se encuentran fragmentados,  hiperespecializados,  descontextualizados y de ellos provienen soluciones inoportunas que imposibilitan abordar las  necesidades reales del sujeto con el que actúan. Esto no hace más que ocultar el verdadero problema  limitando el campo de acción del conocimiento. Propone como contrapartida conformar el “Paradigma de la Complejidad”, donde la realidad pueda abordarse de una forma más integral, tal como en realidad se constituye. Para esto recupera la visión interdisciplinaria y el dialogo permanente entre todos los saberes. “Solamente una visión deficitaria e irreflexiva puede reducir la dimensión múltiple del método a una actividad programática y a una técnica de producción de conocimiento. La elucidación de las circunstancias, la comprensión de la complejidad humana y del devenir del mundo requieren un pensar que trascienda el orden de los saberes constituidos y la trivialidad del discurso académico”.
El pensamiento complejo es la respuesta que propone el espíritu frente a la fragmentación y dispersión de los conocimientos que no pueden hacer frente a la emergencia de los fenómenos complejos. Este es un pensamiento que relaciona, “un artepensar” y una estrategia del espíritu frente a la paradoja que anima el actual contexto que globaliza pero que al mismo tiempo fragmenta. Desde este enfoque postulado por la teoría del Pensamiento Complejo de Morín la realidad se comprende y se explica simultáneamente desde diversas áreas del conocimiento, impidiendo la habitual reducción del problema a una visión exclusiva de la ciencia que se profesa. Este nuevo paradigma tiene por lo tanto enormes consecuencias en el planteamiento de las ciencias, la educación, la cultura y la sociedad, mediante el análisis de las más diversas áreas del conocimiento, es decir desde el entendimiento interdisciplinario.
Enrique del Percio, Doctor en filosofía jurídica y catedrático de universidades nacionales y extranjeras, realiza un significativo aporte al tema, del que mencionaremos algunos conceptos. Si bien toma como punto de partida el estudio de lo social, lo hace extensivo al resto de las disciplinas. Propone un cambio en la forma de abordar la actividad científica, señalando, en primer término, que la misma no debe realizarse sobre "el objeto" si no sobre "el campo de estudio". Considera que el término objeto denota algo de lo cual no participamos, algo en cierto modo ajeno a nosotros, mientras que el término campo nos incluye, estamos inmersos en él, caracterizándose a su vez por ser abierto y con límites difusos. Plantea que si bien un objeto de estudio puede ser abordado satisfactoriamente por una sola disciplina, pues se lo puede analizar bajo un cierto y único aspecto, el campo solamente puede ser estudiado desde múltiples perspectivas simultáneamente. Ahora bien, hay que evitar que las diferentes disciplinas que lo estudien produzcan informes que sólo representen una sumatoria más o menos inconexa de los distintos documentos generados por los expertos. Por el contrario, plantea que el abordaje se debe realizar siguiendo el concepto de complejidad que propone Edgar Morin. Igualmente alerta que no se debe ser ingenuo, ya que todo saber que intenta superar el estrecho marco impuesto por los límites propios de cada disciplina, tiende a ser ignorado o denostado por la estructura de dominación vigente. Ilustra lo dicho refiriéndose a otro autor, Atilio Borón, quien plantea que dicha estructura, la de dominación, busca mantener la fragmentación de los saberes a fin de preservar al sistema y sostenerse en el poder. En el fondo se trata de una lucha de poderes. Respecto del trabajo conjunto, Del Percio, con terminología propia, señala la necesidad de partir de una disciplina y adentrarse en otra a fin de comprender mejor qué acontece en nuestro campo de estudio. Destaca la actitud de incorporar elementos, conocimientos y categorías propios de esa otra disciplina en aquella de la que se partió. Y también la importancia de negar los paradigmas epistemológicos de cada disciplina cuando ello resulta estrictamente necesario. Lo descripto debe llevarse a cabo en un equipo, de una manera integrada y arribándose a puntos de encuentro. Pero se debe tener cuidado de que al abordar un mismo campo de estudio desde distintas disciplinas ninguna de ellas pierda la riqueza propia de su objeto formal. Esto es, que no se produzcan “invasiones” de una ciencia en otra. También se debe estar atento al lenguaje que se utiliza, ya que el mismo no es unívoco respecto a todas las disciplinas, si no, por el contrario, es multívoco, o sea que un mismo término tiene significados diferentes para los distintos saberes. 

Propone superar todos estos obstáculos mediante la puesta en práctica de la "anadialéctica". Hace aportes propios a este concepto, que toma a partir de un conjunto de autores que trabajaron en su construcción, incluyendo en el mismo elementos de la "analogía" (desde el punto de vista filosófico) y de la "dialéctica". A riesgo de perder sustancia en la síntesis de un tema tan amplio y meduloso, puede decirse que la "anadialéctica" permite a las diferentes disciplinas, en su proceso de inter-relación, usar conceptos y términos de un modo común, dado lo representativo, comprensivo, inclusivo y al mismo tiempo abierto de éstos.
2-Desarrollo de la Experiencia: La creación de los Tribunales Colegiados de Instancia Única del Fuero de Familia en la provincia de Buenos Aires se concretó en el año 1993 mediante la ley 11.453. Ya en su texto establece que su estructura estará formada, entre otros cargos, por “[...] un Cuerpo Técnico Auxiliar que asistirá interdisciplinariamente y colaborará con los Jueces y Consejeros de Familia [...] El cuerpo dependerá orgánicamente de cada Tribunal y estará integrado por un (1) Médico Psiquiatra, un (1) Psicólogo y tres (3) Asistentes Sociales.” De lo trascripto se desprende el lugar jerárquico que el legislador, ya en el momento de redactar la ley, le otorga al trabajo interdisciplinario. De todos modos cabe señalar que la práctica efectiva de esta modalidad de abordaje se fue construyendo (y se sigue construyendo) de un modo esforzado y con altibajos. Esto es así dado que la tarea específica de cada disciplina pulsa, con frecuencia, en el sentido de la labor individual.
Desde el punto de vista funcional, la actividad de los Tribunales de Familia está dividida en dos fases que se denominan: 1) Etapa Previa. 2) Etapa de Conocimiento. La primera, dirigida por el Consejero de Familia, apunta a que las partes en litigio lleguen a un acuerdo, trabajándose, a tal fin, de manera dinámica y flexible; la segunda, dirigida por un Juez, representa el juicio clásico, con cumplimiento estricto de todos los pasos procesales y sentencia final. Toda causa ingresa por la etapa previa y si la misma fracasa, pasa a la etapa de conocimiento. En ambas etapas puede participar el equipo interdisciplinario. Del mismo modo, en cualquiera de los temas en los que los Tribunales de Familia tienen competencia (divorcio, tenencia, internaciones psiquiátricas, insanias, etc) puede ser necesario un abordaje interdisciplinario.
Tal como señalamos en párrafos anteriores, este abordaje, en ocasiones, se ve obstaculizado por la misma dinámica que sostienen los profesionales integrantes del equipo. En efecto, se produce con frecuencia una búsqueda de preservación de identidad, mediante el desarrollo de un trabajo individual; es posible inferir que en ello está presente una suerte de inseguridad respecto del propio saber. Pero por otro lado, también el trabajo individual representa un intento de mantener  o luchar por un lugar de poder. Esto último, de manera habitual, se basa en el conocido postulado del “discurso médico hegemónico”. La manera en que influye en la tarea, es cuando el profesional médico se posiciona en ese lugar, o cuando las otras profesiones, por presencia en ellas de dicho prejuicio, luchan en contra de ese supuesto lugar. Pero en el momento en que cada integrante del equipo se enfrenta con las limitaciones de su propio saber, se abre la posibilidad para el intercambio interdisciplinario. Dicho intercambio no necesariamente se produce a través de  la realización de entrevistas simultáneas, también pueden ser alternativas, pero siempre con una comunicación anadialéctica (a decir de Del Percio) que permita la conjunción de los distintos saberes.

Con el objetivo de transmitir con más claridad lo antes consignado, realizaremos la descripción de cómo se manejan algunos casos de internación psiquiátrica. Sucede con frecuencia que una persona que padece un trastorno mental no tiene conciencia de enfermedad y por lo tanto se niega a tratarse. En esas circunstancias es habitual que la familia recurra a los Tribunales a fin de que esa atención se le brinde de manera compulsiva. Si con la documentación o los testigos que presenta acredita su estado de peligro, el presunto enfermo puede ser trasladado por la fuerza pública hasta el propio Tribunal, dándose participación al Consejero de Familia y al Equipo Técnico (según lo establecido por el decreto-ley 7.967 de la provincia). El perito psiquiatra es quien siempre interviene en ese momento, pudiéndolo hacer también algún otro integrante del mencionado equipo. Esta última posibilidad permite, en algunas oportunidades, evitar internaciones, ya sea por la participación de los asistentes sociales en la búsqueda de otros referentes del causante que pudieran brindarle mayor contención, ya por la participación de los psicólogos con el fin de intervenir en la familia para corregir una actitud expulsiva de la misma o por la intervención del consejero con el objetivo de implementar las medidas que considere para la ocasión.
En la eventualidad de que la internación se concrete, el abordaje interdisciplinario también logra, en ocasiones, soluciones rápidas y permanencias breves dentro de las instituciones psiquiátricas. Ello mediante intervenciones similares a las mencionadas en el punto anterior. El control de los tratamientos ambulatorios que se realiza luego del alta, o en los casos en que no se hubiera concretado la internación y se indicó esta modalidad asistencial directamente, también evita medidas de mayor complejidad como la internación o reinternación de pacientes. La participación de los asistentes sociales en estos casos es fundamental, tanto en su tarea dentro del espacio físico del Tribunal como en la realización de visitas domiciliarias.

Conclusiones 
Más allá de las dificultades y el mayor esfuerzo que representa el trabajo interdisciplinario, la tarea llevada a cabo con esta modalidad, redunda en un enriquecimiento para cada profesional y en un abordaje integrado y totalizador del sujeto receptor.
El trabajo interdisciplinario facilita también una escucha atenta, receptiva y sensible; crea situaciones de diálogo y ayuda a reflexionar y comprender las causas que motivaron los conflictos. Propicia conductas de cooperación y trabajo en red (fuera del Tribunal) para proporcionar apoyo a todos los implicados. 

Bibliografía
Barbosa, Casalla, Del Percio. "Márgenes de la justicia" Editorial Altamira. Buenos Aires. Año 2000

Carli, Alberto. “La Ciencia como herramienta. Guía Para la Investigación y la Realización de Informes, Monografías y Tesis Científicas” Editorial Biblios. Buenos Aires. Año 2008

Castiglia V. C. “Principios de Investigación Biomédica”. Editorial Talleres de Gráfica Sur. Buenos Aires. 1995

Del Percio, Enrique. “Complejidad e indisciplina” Texto basado en la Conferencia Especial pronunciada en el marco del VI Congreso Mundial de la Complejidad, La Habana, 8 de enero de 2010

Morin, Edgar. “Introducción al Pensamiento Complejo” Editorial Gedisa. Barcelona. Año 2007
1

